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PUNTOS DE SUSCRICION. 

Cartagena. láberato îlunioÜB y viarcia. ^.uyor 2-i Pu­

drid 7 frovinoias, eorresponaalea de la oaaa dc Saavedra. 
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PRECIOS JJESHSqílICMtl,......: »*««. , :^ ' . . 

En Cartagena up mes 8 rs.—Trimestre 24.-i-Fuera, 

de olla, trimestre 30. 

Viernes 23 de Agosto. 
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UNA PRIMER\ EN GLOBO. , 

Se trata dtí una primer.» represen­
tación i 400 aietros <MI «'I aire. An­
tes de admiiir al públiu» en' las as-
ceiisioiiuij d i iiiiiiuiiso globo cauti­
vo, qiie li'iue algunas semaiMS llama 
la atención en la plaza de Carreu^el, 
se lia hecho un eos «yo, invitando pa­
ra ello á algunos periodisias. Es una 
delicada atención, quo se dobe agra­
decer á M. Gitf ird, el empresario de 
Jos nuevos vi ij>!s aéreos. Porque no 
es ui) globo ordinario, y antes de las 
pruebas, hechas cOii buen .éxito estos 
dids, era difícil no prfSttr attncion 
á los que aseguraban que no era po -
sible dirigir la fueizi de ascensión 
de un globo de aqnel tamaño; que 
bastaba vcr en los pui¡rtos los días 
de tempestad, tomo se rompian co 
mo hilos los Cíibles, mocho más fuer­
tes que los del globo, y que su rup­
tura seria fatal á l<>s viajeros. 

Hoy las esptüieiíciachechas, res­
ponden vicforiohamente á estos te­
mores, y los que, como yo, han to-
madp parte en las pruebas, osdjrAn 
que iin viaje en camino de hierro 
presenta más peligros. 

El globo tiene 10 .rn^tros más alto 
que el arco de la estrella, y su diá­
metro es como el cimborrio de San­
ta Soüt de ConstintinopU. El cable 
se enroll^íliobre una cabria de va­
por, de tóOOO kilos de peso, movi­
do por máquinas de 300 caballos. 
Un niño puede dirigir los movimien­
tos, y en la invención é instalación 
de esta admirable máquina, se reve­
la el genio de M. Giffar>l, que tiene 
la nofiniade los globos, y á quien 
esta a^slraqcion cuesta unos iáO.OOO 
duros. En cano de tener buena aco­
gida del piíblico, todo lo que puede 
esperar, es ref^ireiree de los gastos. 

El éxito lo creo seguro. Durante el 
dia de ayer los principales redacto­
res de los periódicos d» Paris, perso­
najes oficiales, a» tintas, celebridades 
de todas clases, invitados por el di­
rector de la empresa, M. Tissaudier, 

único que sobrevivo a la lamentable 
a.scension di;l (iZ;nilt,J) se han ele­
vado suce^ivamel)tti á grandes altu­
ras. En el último vi ije, de que formé 
parte, subimos hasti 400 metros. 
Etan las siete de la larde; la puesta 
del sol daba á la ciudad como una 
aureola de oro; una niebl i ligera se 
estendia por el campo de los alrede­
dores como un velo de gasa, mien­
tras la tierra se alejaba lentameníb 
y el ruido de la capital p necia su­
bir con nosotros. 

¡Qué iidmiiable golpe do vistal A 
medida que las casas se e npeqne-
ñecen, qua los monumentos SK dis­
minuyen, nos parece P rismus gran­
de, m.is imponente. A nuestros pies, 
enlaplazadelCanouseí, eh Ipsqu ds, 
los honibres parecen manchas ne 
gras. Ve^os los baños filos deVSena, 
y aun los de señoras, pero losbañis-
tas nos parecen imperceptibles patos 
juguete.mdo en una laguna. Segui­
mos subiendo, y Dartois, uno de los 
a(!reoiiautas que nos acompaña, con­
sulta el instrumento para medir, que 
acusa un i fuerza de tracción de 5.000 
kilogramos. El cable puede sopor­
tar una de 30.000. 

Seguimos subiendo; las calles pa­
recen líneas oscuras^ haciendo zig­
zags á través de las casas. Notre Da­
me es una figurita recortada de la 
edición ilustrttda de la novela de 
Víctor Hugo. El Trocadero y el Cam­
po de Marte parecen juguetes.—Eu­
genio, el otro aereonauta, haúe una 
Señal, la máquina de abajo se para, 
y después de habernosquedado quie­
tos unos minutos, empieza el globo 
k descender y nos deja en tierra.sin 
el menor sacudimiento. 

Al poner pié en tierra, me encuen­
tro un amigo de los más simpa-
ticos y de los más espirituales, que 
subió una vez en el globo cau­
tivo de 1869, y que me parece dis­
puesto á renovar este viuje el año 
1878. Verdad que su indiferencia por 
las regiones elevadas se justifica por 
el recuerdo de das emociones de su 
primer vÍHJe vertical. 

Aunque valiente y enérgico, no 
seniia deseos en 1869 de elevarse 
hasta las nubes, pero su amor pro­
pio, eacitado por las burlas de sus 

amigos, lo decidió al fin á teutnr la 
aventura. 

Tomó por cicerone y compañero 
de ascensión a un amigo que había 
hecho varias veces aquel vi.ije do 
placer; y Godard quiso hacerles la 
gracia de una ascensión especial, no 
llevando sino á ellos dos. 

—No quiero ofrecérosla ascensión 
de todo el mundo. Nosotros subire­
mos más alto que los demás. 

—Es mucho honor,—balbuceó el 
convid.ido, verdaderamente confun­
dido de tanta ainabiHiiud. 

—¡Sijliad todo! —giiió Godard. 
Y el monstruo aéreo, se elevó há-

oii til azul insondable. 
£i aereonauta estaba de buen 

hUuior. 
—Aun no hemos llegado,—conti­

nuó,—quiero que se hable do esta 
ascensión, iremos haista allí arriba.... 
¿Distinguen ustedes? 

No muy bien,—contestó mi ami­
go,—pero estamos bien aquí....' la 
Vista es soberbia, creo que no debía­
mos subir más. 

—¡No subir tnásl-'dijo Godard, 
agitando la bandera amarilla para 
avisar abajo que largasen mas uubl^. 
—Nada iremos hasta el fin. 

—Es muy lejos. 
—Ha de largarse toda la cueida, 
—¿Y si se rompe? 
—Capaz es de ello, después de seis 

meses de uso. 
Y el globo subía, y el crugido de 

los aparejos y del cable, aumentaba 
U contrariedad del novicio viajero, 
que estaba blanco como la cera. 

En tin se pensó en bajar: pero Go­
dard dio un grito de sorpresa. 

Haliia de]ado en tierra la bande­
ra tricolor que servia pura Indicar 
que se quería descender. 

Imposible hablarles desde aquí; lo 
más Sencillo, quizás, seria cortarla 
cuerda; con ayudado la Providencia 
llegaríamos esta nouh^á alguna parte. 

Felizmente, y gracias á las deses­
peradas seña les de los viajeros aéreos 
consiguieron, no sin trabajo, que los 
entendieran abajo. 

Hé aquí por qué mí amigo no me 
parece dispuesto á merecer hoy la 
medalla conmemorativa que M. 
GriffarJs entrega á todos los víajetps. 

Otro recuerdo da 1867, \}n^ se­
ñora cxiranjera, muy coouQ^^aij.pOP 
su t líenlo y uv. nluras, tuvo, iji,n idia 
el capríclio de arde.sgarse á subir; en 
la barquilla delgloljo^sjn que f^^ra 
el acnonauta. 

En vano.este ú|tirnc) trató de,opo­
nerse á esto, capricho;'^lla. qUjlsOjile-
ner la satí^fapcÍ9n.d^ ^^r ^]i^,y;^i?pa­
sajero y cupitan,dpl,^lC»ho.' , : 

Lasóla pprsouarjue quiso la,9jqpjm-
paña.se, fué uiiod.» hjisj mejpi|^s ^mi-
gos, hombre do jíjny bJuena ,.sy,<ie-
dad, y ha)/) jajti^ijqsi coo(Ĵ (̂ ioA,q¡uo 
la dejaría tomar la dsir̂ í̂ qííjio .de, la 
maniobra. ' 

Todo pasó sin accidenfe ninguno 
y los atrevidos vlnjerosvorvíériju pn-
tusiasinados de aquella escursion 
aérea. • ^' ..., ..p. M 

La noble extranjera habló 'tíitrth'ó 
tiempo délas profuhé i« irai'ifesiones 
que le hahia hecho espeií(irfí!'rttí¡t''l« 
vista del maravill\)so panotalVía que 
había contemplado d'sde' tan áltO. 

Le quedó tal recuerdo, que quiso 
consagrar su oulUsíásmi'i'de utt'iiíiO-
do durable, y más twrdtí so COVApla­
cía, al contemplar una niña eti can­
tadora, que el 0ielo,'Siíékí-VÍ4elnÓ,'lQ 
envió después, en llamarla «ti íiija 
del aire.» '* • '"" 
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i(X)elj«Figaro.») ' .• ;.Ii". 
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El re)oj de. bolsillo ,jha_ llegad»,4 
ser en Parjs un artícu,lo. (̂ ^ priíjqqj-a 
necei^ídad; pero todos npp^u^eflM^T 
quirir un objeto qu|3j,̂ fipt}p,e8Íf?fitii>r(e 
un gran de.sembolso; y ai,e|:ectp,.jHO 
gran I ibricipio ouns^^uyó en ^f/^j^tfll 
blanjy relojes qijci mai<\i> .^«ff^^fü*^ 
cha precisión y (juc veníi.Q^l .̂ fuí;,!© 
de G IVauoo .~)U oóiilimos. 
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Ha sido vendida ¿n Florencia a 
pública sub.istu una dé l3s tilas pre­
ciadas joya.s' da ía obr^ f)í)*d"tíátra'del 
Ticiano, como es ¿r'K'tiMto 'á'^"ij'ña 
nieta de Roberto Str'ózzi'.' ' '' 

Nada másatía'bado y perfecto que 
aquel hermoso cuadro, en iî ue bri­
lla con todo su esplendor el cójorídó 
del maestro. i i 

El gobierno prusiano, que le ha 
adquirido, lo doAtiftíí lü rtííiiqtie'Ceráli 
ya siiotuoso inu*6o íil^ínacóttHí'iíí» 
de Berlín. ' t •.. •• 'fi'--'-


